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ECOS. 

Hace poco, cuando l'arís 
era sucesivamente bombar­
deado por los prusianos, los 
republicanos franceses y los 
comuneros, no podíamos 
ménos de lamentar la triste 
suerte de la capital del mun­
do. Se nos representaba' en 
la imaginacion el magnífico 
b<¿sqne de Bolonia asolado, 
la plaza de la Concordia con 
sus fuentes y estátuas des­
pedazadas, las Tullerías hu­
meantes y París entero he­
cho ceniza y escombros. Y 
si volvíamos la vista á sus 
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preciosos alrededore·, lmsG<lndo el rico e ll;nroa cl~ es­
neraldn, bordado ele pala~ios y quintas que le ceñia en 
In, extension ele algunas le¿u 1", ¡oh, qu,i d()lor~ ¡Cllántas 
casitas, cuántos jarelines destroza'los por los caño­
nes de los pru '1ianos tÍ ele los francese '. A pénas fineeb 
en pié una ele las peqneñn,s torrecillas fla8 se ostentaban 
en aquellos edificios en otro tiempo y desde las cuales 
en bs tardes el" los domillgo~<\lnd lb:m lo, t8l\clérOS ele 
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París á sus parroquiauos, si por aUi pas ¡lHn, con ese 
aire feudal del que posee el secreto de con vertir las j u­
días en perlas yel café molido en poI va de oro! 

Esta gran tristeza nuestra, era mayor aún cuando 
recor dábamos que en París hay una inmensa poblaciou 
que vivi:t de la concurr¡mcia universal de viajeros. iQué 
será ele estos zánganos del n,mor y el interés si ha veni· 
clo el o-o y ha destruido la colmenn, 1 nos elecin,mos. 

Por fortuna, los diarios 
de París nos tranquilizan. 
París recobra su animn,ciou 
de otro tiempo. Los extran-
jeros qne la visitaron en 
"ida quieren ver el cadáver 
de la gran ciuelad, y los 
inelustrin,les y especieros se 
proponen hacerles pagar caro 
este homen~je fúnebre. Las 
damas y cn,mareros poliglo­
tas que en otros tiempos h't­
cian ele su joYÍn,l sonrisa el 
anzuelo con que extrn,ian al 
inglés, al ruso, al america­
no y al espn,ñol hasta el úl­
timo franco, estarán hoy 
vestidos ele luto y con faz 
doloriela. Seguramente to­
dos ellos serán restos vi vien­
tes de sus respectivas fami­
lias. Sus ayes enternecerán 
como enternecian áutes sus 
sOI1l;isas. Y allí donele toelo 
se explota se explotar:í, el 
género horrible.-¡jfi pn,dre, 
os elirá alguna elamn, de .1[17-

?lille, fué quien prendió fue­
go á las Tullerías! ¡Yo, aña­
dirá bizarramente nllr:.n­
doos con ojos elevoradores, 
unté de petróleo medio Pa­
rís! Hecha prisionera por lo::! 
ban{l1:dos de Versalles, ibn, á 
ser fusilada con otras dos 
mil compañeras, pero el jefe 
del peloton que debía ejecll­
tal' la fatal sentencia sintió 
al mirarme que el corn,zon se 
le incendiaba como si tam­
bien le tuviera untado de pe­
tróleo iY me salvól-Despues 
ele una relacion de este gé­
nero, niegue Vd., si puede, 
á semejante heroína su admi­
raCi0l1, su amor y su bolsa. 


